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Actualidad

La nueva sede del Celam: una 
construcción sobre roca firme
Los obispos del continente inauguraron oficialmente el 12 de julio el edificio que será su centro neurálgico 

El 2022 será un año de gran recordación 
para el CELAM. Un tiempo marcado por 
el cambio. Transformaciones físicas y des-

de la entraña que seguramente aportarán en 
beneficio de su misión pastoral, esa es la es-
peranza. Ofrecer un servicio integral a las 22 
Conferencias Episcopales del continente que 
esté en coherencia con sus necesidades pas-
torales y la firme disposición para vivir la expe-
riencia de la sinodalidad, el objetivo. Quizá uno 
de los acontecimientos que hace evidente ese 
anhelo de cambio es la inauguración de su 
nueva sede, evento efectuado al inicio de la 
Asamblea General Extraordinaria realizada del 
12 al 14 de julio.

Firmes en el camino
Diversas personalidades de la Iglesia uni-

versal acudieron al acto en el que se hizo me-
moria del proceso iniciado en 2013 durante la 

presidencia del cardenal mexicano Carlos 
Aguiar Retes. En ese entonces, una de las mo-
tivaciones era la de unificar las dos sedes del 
Celam que planteaban el arriendo de la sede 
ubicada en el tradicional sector bogotano de 
Usaquén y el desarrollo de un lote situado en 
la reconocida avenida Boyacá, bajo la figura de 
la construcción de una nueva sede. Anhelo que 
fue aprobado en la asamblea de Panamá el 
mismo año, lo que llevó a la presidencia del 
Celam de ese cuatrienio a obtener la financia-
ción por parte de la Conferencia Episcopal 
Italiana y el apoyo del papa Francisco.  

El 17 de mayo de 2017, durante la pre-
sidencia del cardenal Rubén Salazar, se aprobó 
el proyecto presentado por los arquitectos 
Felipe Bermúdez, Miguel Ángel Lozano y Je-
sús Fiallo. Esta decisión dio paso a la aprobación 
de la financiación del proyecto en la Asamblea 
de Honduras de 2019, con lo que se iniciaron 
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los trámites para obtener la licencia de cons-
trucción de las instalaciones de la nueva sede. 
La obra se inició en mayo de 2019, apelando 
a la modalidad de administración delegada y 
contando con el apoyo de  Mons. Miguel Ca-
brejos, actual presidente del Celam. Ese mismo 
año se entregó al Padre Adolfo Vera la misión 
de liderar todo el proceso de construcción, 
considerando su experiencia como ingeniero 
civil en obras de gran envergadura y su misión 
como sacerdote incardinado en la Arquidióce-
sis de Bogotá. El diseño estructural fue asig-
nado al ingeniero Fernando Pachón.  

Sencillez, luz y naturaleza
El diseño arquitectónico de la nueva sede 

del Celam se caracteriza por su estilo minima-
lista y humano, centrado en aspectos como la 
naturaleza que rodea la construcción y la pre-
sencia de la luz natural en todos sus espacios, 
lo que destaca la gran limpieza y simplicidad 
de sus líneas. Son elementos que se asocian 
con las construcciones vanguardistas de este 
tiempo, en donde la geometría bien distribuida 
se convierte en el sello de su identidad. 

Un hogar para todos
Desde lo práctico, la nueva sede del Celam 

cuenta con tres espacios que determinan sus 
principales funciones. El claustro, como espa-
cio de acogida, cuenta con 48 habitaciones 
sencillas, 17 dobles y un comedor para 115 
personas. La plaza funciona como una zona de 
transición. Cuenta con una gran plazoleta que 
enmarca el patio y la capilla para 200 personas. 

Distintos 
momentos de 
la Asamblea 
Extraordinaria en 
la que se inauguró 
la nueva sede

Misión CELAM

Allí mismo están ubicadas las oficinas de las 
diferentes dependencias, la biblioteca y las 
aulas dotadas de alta tecnología que pueden 
albergar hasta 30 estudiantes, cada una, y es-
tán pensadas específicamente para las activi-
dades formativas del centro de formación 
Cebitepal; además del gran auditorio y la ca-
fetería, que cuenta con servicios sociales.

Buscar el sentido
En su mensaje por la ocasión, el papa 

Francisco invitó a la presidencia del Celam a 
dar gracias por la feliz conclusión de esta obra 
material que será de gran bendición para ade-
lantar procesos de evangelización y formación 
pastoral en apoyo a las conferencias episco-
pales, sin olvidar que, si el Señor no construye 
la casa, en vano se cansan los constructores. 
“No olvidemos que nuestras estructuras ma-
teriales solo tienen sentido cuando están des-
tinadas al servicio sobre todo de las hermanas 
y los hermanos que habitan las más extremas 
periferias de la vida”, advirtió. Valorar y agra-
decer los logros alcanzados con esta obra es 
apenas natural, pero, como afirma el Papa, es 
necesario estar atentos a las tres idolatrías que 
pueden amenazar la marcha del pueblo fiel de 
Dios: la mundanidad espiritual, el pragmatismo 
de los números y el funcionalismo que nos 
lleva a entusiasmarnos por el plan de ruta más 
que por la ruta. Tentaciones que no toleran el 
misterio y van a la eficacia. Este quizá sea el 
verdadero reto para el Celam en este tiempo 
en el que inicia su operación eclesial desde su 
nueva sede.


